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			PRÓLOGO

			Ángel María Leyra Faraldo (Ferrol, 1938-2021) vivió desde su juventud en un entorno próximo a la historia y tradiciones jacobeas, pues su padre —profesor y escritor, que en los años noventa del s. xx publicó la obra Xacobe e Prisciliano— poseía una biblioteca con libros relacionados con el apóstol, como La Historia Compostelana de Gelmírez, Saint Jacques en Galice de Duchesne, Gelmírez de M. Murguía, y de otros autores como A. López Ferreiro.

			En el año 1954, con sus compañeros del Instituto de bachillerato, fue en peregrinación desde Ferrol a Compostela. En ese Año Santo había tenido lugar en la urbe compostelana, en el Colegio Mayor La Estila, un ciclo de conferencias que se publicarían en el libro Santiago en la Historia, la Literatura y el Arte; en una de ellas —impartida por el catedrático de la Universidad compostelana Paulino Pedret Casado, con el título La venida de Santiago el Mayor a España— se contenían sintetizados los principales datos históricos sobre el tema jacobeo.

			A partir del curso 1955-56 siguió los estudios de Derecho en la Universidad de Santiago, donde oyó hablar de los trabajos de José Orlandis, catedrático de Historia del Derecho e historiador de la Iglesia, y donde gozó de la amistad de Paulino Pedret, a quien acompañó en sus paseos de los domingos por los alrededores de Compostela. Durante su estancia en la ciudad del apóstol, acudió al aula donde impartía sus clases Ramón Otero Pedrayo, fecundo investigador y escritor, autor de un libro sobre Diego Gelmírez, que habría de consultar Ángel. En Compostela sería también alumno en Historia del Derecho de los profesores Álvaro d’Ors y Alfonso Otero.

			Tras su ingreso en la Administración pública en 1967, continuaría sus lecturas sobre la historia antigua de la Iglesia. Movido por el discurso de san Juan Pablo II, de 9 de marzo de 1982, en el acto europeísta celebrado en la catedral de Santiago, y animado por el sacerdote y doctor Luis Carrión, intensificó sus estudios sobre el apóstol.

			Desde 1986, con ocasión de su incorporación profesional a la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, intensificó el estudio de las obras del beato de Liébana, con la orientación de su amigo José María Torre, sacerdote y profesor del Seminario de Santander. En el análisis de la obra de san Isidoro De ortu et Obitu Patrum, le orientaron Enrique Cabrero, profesor de Historia en Santander, y Manuel Cecilio Díaz, catedrático de filología latina de la Universidad Compostelana. En esos años dedicó también atención preferente a la obra de Zacarías García Villada, Historia eclesiástica de España.

			Por entonces, José Orlandis le comunicó que estaba haciendo un trabajo sobre la cuestión jacobea, que estudiaría Ángel al aparecer publicada en el año 1990, con el título Algunas consideraciones en torno a los orígenes cristianos en España, por la Universidad de Murcia en Antigüedad y cristianismo, monografías históricas sobre la Antigüedad tardía. Su yerno, el profesor Vicente Boado, puso a disposición de Ángel los inestimables libros Historia del Apóstol Santiago, de Mauro Castellá Ferrer y Diego Gelmírez, de Ramón Otero Pedrayo.

			En 1997 Ángel, su esposa Marisa y su hija Ana Isabel peregrinaron a Tierra Santa, donde residía otra hija, Montserrat, doctora por la Universidad de Jerusalén, con la que, recorriendo los Santos Lugares, visitaron el lago de Genesaret y su entorno, así como el monasterio de Santiago, en Jerusalén, donde pudieron orar ante el lugar en que, según antigua tradición, el apóstol sufrió martirio.

			A partir de 2003, comenzó a escribir su obra sobre el Apóstol Santiago el Mayor que, antes de su publicación, leyeron y le comentaron los doctores Rafael Arias, Alfonso Riobó, Mario Clavell y Miguel Ángel, hijo del autor, sacerdote y doctor en Teología, así como también María José, hija también de Ángel. Se publicó en 2008 por el Instituto Teológico Compostelano.

			En escrito de 26 de abril de ese año, José Orlandis acusó recibo del libro y remitió al autor una atenta carta en la que constan estas palabras: Es una notable aportación en torno a la imagen de Santiago el Mayor, hecha con inmediata consulta de las fuentes y de la más reciente bibliografía. Me han interesado especialmente los últimos capítulos, sobre la relación de Santiago con el Occidente y las gentes de España, la muerte martirial del Apóstol y el origen de Compostela.

			En “Camino de Santiago, Revista peregrina” (noviembre-diciembre 2008), Mario Clavell destaca que el autor evita la exaltación pietista o un jacobeismo pasional. La mesura de su escritura y la abundancia y calidad de fuentes —las medievales y buena parte de las aportaciones contemporáneas al asunto— son de notar. Las abundantes notas a pie de página añaden rigor al texto.

			Es uno de los tres libros cuya lectura recomendó la Revista Madre y Maestra en octubre de 2008. El autor de la recensión comenta que se busca demostrar la venida del Apóstol a España en esta obra con profusión de documentos de los primeros siglos, y finaliza sus observaciones destacando que es un libro muy atractivo y que engancha.

			El Semanario Alfa y Omega, de 29 de mayo de 2008, subrayó que, al publicar la obra, el Instituto Teológico Compostelano ofrece una muestra más de su fecundidad divulgativa al editarlo, valorando positivamente, a continuación, las numerosas referencias bibliográficas e historiográficas.

			En la reseña de la Revista Palabra, de junio de 2008, se afirma que se trata de un libro presentado a partir de los textos de la Escritura y de otros documentos históricos.

			Ernesto La Porte, tras la lectura del libro, dijo al autor que había echado en falta el tratamiento de varias tradiciones jacobeas, lo que agradeció Ángel pasando a repasar las fuentes correspondientes, especialmente en La Historia Compostelana, El Códice Calixtino y en Los relatos de la traslación de los restos del Apóstol Santiago a Compostela; estos últimos, traducidos al castellano por el sacerdote compostelano Juan José Cebrián Franco, autor de otros valiosos estudios anteriores, como La cuestión jacobea en el siglo xx o El Apóstol Santiago y su Sepulcro, publicados respectivamente por el Instituto Teológico Compostelano en 2008 y por la Editorial San Pablo en 2003.

			El autor, fallecido el 27 de agosto de 2021 en Ferrol, dejó preparada esta segunda edición del libro sin llegar a publicarla. En ella se incorporan diez nuevos capítulos relativos a la excursión de los apóstoles con Jesús por las proximidades de Tiro y Sidón y por la Decápolis, el traslado del cuerpo del apóstol desde Tierra Santa hasta Galicia, la iglesia de Iria hasta el siglo xi, Santiago y su iglesia en el siglo xii, los orígenes de la Europa peregrina, el Camino de Santiago, algunos peregrinos y el culto a María en Zaragoza, y la tradición del Pilar.

			Se introducen también en esta nueva edición unas consideraciones con las que el autor trata de aproximarse a la realidad histórica que piensa subyace en las principales tradiciones jacobeas. E introduce un estudio sobre una posible representación del traslado marítimo de los restos del apóstol en el reverso de la estela de Vilar de Sarria, del siglo iii. En relación con la controvertida y antigua expresión Acci marmárica, marmórica o armórica, presenta la hipótesis de su posible alusión a Galicia, tal vez comprendida entonces como parte de la vieja Armórica de la Galia. Añade dos anexos más sobre el año santo jacobeo y el voto a Santiago.

			Se da cuenta también, en esta edición, de unas investigaciones sobre la Sepultura del Apóstol, iniciadas en el verano de 2011 por Enrique Alarcón, profesor de la Universidad de Navarra: con una cámara de alta resolución, obtuvo unas reproducciones de varias inscripciones existentes en una cavidad contigua al lugar en que se hallan los restos de Santiago, correspondiente al antiguo sepulcro de Atanasio, compañero del apóstol según la tradición. Sobre ellas ha publicado Enrique Alarcón el informe Sepulcrum Iacobi (P. Roszak, Universidad de Torun, 2011 y 2012), al que seguirán nuevos trabajos que probablemente ofrecerán decisivos resultados sobre la historicidad de las tradiciones jacobeas.

			Como hijo menor del autor, ha sido un honor terminar de preparar esta edición para su publicación, con el deseo de que no se pierda esta completa investigación sobre la presencia de Santiago en España, verdadero origen de la identidad cristiana de nuestra nación y fuente de sus más fecundas aportaciones a la historia universal.

			
				Santiago Leyra-Curiá

				Madrid, 25 de febrero de 2025

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			De los doce hombres que Jesús de Nazaret reunió en torno a sí para formarles, constituir su Iglesia y enviarlos como Pastores de los pueblos1, Santiago es uno de los más estimados por los cristianos. Y también de los que ha suscitado mayor atención en historiadores y artistas.

			Tras su llamada, siguió a Cristo resueltamente durante más de dos años por los caminos de Israel. Cuando el Señor quiso mostrar los recónditos misterios de su Persona o alguna de sus acciones más prodigiosas, lo hizo solo a Santiago y a otros dos seguidores íntimos.

			La Persona divina de Jesús le fue manifestada a él, a Pedro y a Juan, en el monte alto en que tuvo lugar la Transfiguración (Mt 17, 1-13; Mc 9, 2-13; Lc 9, 28-36). En Getsemaní reveló Cristo a los mismos apóstoles su naturaleza humana (Mt 26, 36-46; Mc 14, 32-42, Lc 22, 40-46). Ellos fueron también los únicos en presenciar la resurrección de la hija de Jairo en Cafarnaúm (Mt 9, 18-26; Mc 5, 22-43, Lc 8, 41-56). El llamado discurso escatológico fue dirigido por el Señor solamente a esos tres discípulos y a Andrés (Mc 13, 1-8).

			Y fue uno de los Once que recibió directamente de Jesús estas palabras: Id por todo el mundo, predicad el Evangelio (Mc 16, 15) y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado (Mt 28, 19-20.4).

			La historia más antigua de la Iglesia —escrita por Eusebio de Cesarea y publicada entre los años 312 y 313— registra que los apóstoles se dispersaron por el mundo conocido antes de marzo del año 37. Según Efrén de Siria (306-373), Santiago el mayor evangelizó en la Prefectura de la Galia, circunscripción territorial que comprendía, cuando escribe san Efrén, las diócesis de Britania, Galia e Hispania. Escritores del siglo vii, como san Isidoro de Sevilla, reiteran aquella tradición y precisan la venida del apóstol a España.

			Tras regresar a Tierra Santa, fue el primero de los Doce que testificó con su temprana muerte —entre los años 43 y 44— una fe plena, hasta las últimas consecuencias, en Jesucristo y su doctrina.

			Se conservan escritos de los siglos vi y vii referidos al traslado del cuerpo del apóstol desde Jerusalén hacia poniente (catálogos apostólicos que señalan, como lugar de la inhumación de Santiago, la Marmárica, Marmórica o Armórica según los códices, que en mi opinión podrían referirse a Galicia); y san Jerónimo en el siglo iv, tras afirmar que de los apóstoles uno se fue a la India, otro a Hispania…, había añadido: de modo que cada cual descansara —requiesceret— en la provincia donde había anunciado el Evangelio y la doctrina2. Floro de Lyon acredita en el siglo ix que el cuerpo de Santiago, llevado al Finisterre hispano, era venerado por gentes de aquellos confines, con una piedad celebrada ya en otros lugares de Europa3.

			A aquellos testimonios se fueron añadiendo continuos flujos humanos camino del santuario construido sobre el mausoleo del apóstol, datado por los arqueólogos entre los siglos i y ii.

			En este libro se siguen las huellas que este discípulo y apóstol del Señor ha dejado principalmente en los Evangelios y en el libro de los Hechos de los apóstoles. En lo que se refiere a las tradiciones sobre su predicación en Hispania y su enterramiento en Compostela, se han elegido los testimonios más próximos al tiempo y lugares en que ocurrieron los hechos que aquellas refieren.

		

	
		
			
I. El entorno familiar

			En uno de los primeros relatos evangélicos que le mencionan, Santiago aparece trabajando con su padre, su hermano y unos jornaleros. Se refiere al momento en que se acerca Jesús con Simón y Andrés por la orilla del mar de Galilea, en las proximidades de Cafarnaúm (Mt 4, 21; Mc 1, 19). Probablemente es la segunda aparición de Santiago en los Evangelios, poco después de la primera, que sería la correspondiente a la primera pesca milagrosa (Lc 5, 10).

			Cerca del lugar en que se hallaba el grupo estaba la vivienda familiar que, como todos los hogares hebreos, se llamaba la bet ab o “casa del padre”. Y es que, aunque en buena medida la madre la regía y organizaba, era Zebedeo el responsable del cumplimiento de las leyes y costumbres que regulaban la vida doméstica: la circuncisión, al octavo día del nacimiento de los hijos; velar por el consumo de alimentos autorizados; la guarda del séptimo día por los que convivían con él, desde el comienzo de la tarde del viernes hasta el atardecer del sábado. Era también el padre quien presidía la cena de ese último día de la semana y la de Pascua, cuyo significado recordaría a Juan, el más joven de los comensales.

			El nombre de cada persona de la familia invita a buscar posibles antepasados y afinidades. El hecho de que el nombre de Juan se haya asignado al Bautista, ante el asombro de los asistentes a su circuncisión —pues no tenía ascendientes que se hubieran llamado así—, confirma la enraizada costumbre de transmitir nombres de los antepasados a sus descendientes.

			El del padre, Zebadyah —que significa Don de Yahvé y del que Zebedaios es la transcripción griega—, revela que los antecesores que lo adoptaron por primera vez fueron israelitas piadosos. Quizá aquellos antepasados paternos hundían sus raíces —como los de san Pablo— en la tribu de Benjamín pues en una relación de benjaminitas figuran dos Zebadías (I Cron 8, 15 y 12, 7) a pesar de que ese nombre no era muy frecuente en la Biblia. De uno, solo se sabe que vivía en Jerusalén; y del otro, que era arquero, natural de Guedor y partidario de David desde antes del comienzo de su reinado.

			También es posible que Zebedeo procediera de la tribu de Judá. Nueve siglos antes se habían destacado en ella un Zebadías que fue jefe de la jurisdicción central de Josafat, monarca piadoso y amante de la justicia que se asoció al vecino rey del norteño Israel para impulsar la construcción de grandes navíos (II Cro 19, 4 y 20, 35).

			Zebedeo es el único padre de apóstoles que aparece con sus hijos. Aunque Cleofás —uno de los discípulos de Emaús— fuese el padre de Santiago el menor, como han dicho algunos exégetas, nunca aparece en el Evangelio acompañando a su hijo. Zebedeo figura entre otros venerables patriarcas, como José de Nazaret, Simeón de Jerusalén y Zacarías, el sacerdote de la montaña. Con ellos parece invitarnos a entrar en el Evangelio como desde un pórtico viviente. Su nombre se menciona en los Evangelios hasta once veces (en san Mateo seis, cuatro en san Marcos y una vez en san Lucas); y san Juan (Jn 21, 2-3), que nunca nombra a su madre ni a su hermano ni a sí mismo, recoge el nombre del padre en el único momento que se presenta en el Evangelio con Santiago, al decir que son los de Zebedeo.

			El padre de Santiago y Juan hizo suyo, viviéndolo, el sentido de su nombre. Cuando Jesús pasó a su lado, acompañado de Simón y Andrés, y llamó de una vez a sus dos hijos para sí, no solo no expresó ninguna contrariedad, sino que cabe adivinar en sus ojos brillos de alegría y gratitud. Sabía que sus hijos eran dones del Señor y que, con esta llamada del Maestro, culminaba su generosidad con el pescador. Zebedeo, con gusto, vio partir a sus hijos.

			En otra escena, vemos a la madre con Santiago y Juan. Es también la única madre de apóstoles que aparece en los Evangelios con sus hijos. Si Zebedeo apareció con ellos en Galilea, a comienzos de la vida pública de Jesús, la madre lo hace más de dos años después, cuando Jesús y su séquito inician la ascensión desde las proximidades de Jericó hacia Jerusalén, donde van a celebrar la última Pascua. La descripción más completa de la escena, que vamos a contemplar en parte, la debemos a Mateo (Mt 20, 20), testigo del hecho y único evangelista que menciona a esta mujer en esa ocasión.

			Jesús había anunciado poco antes a sus discípulos su inminente muerte y Resurrección. Dos grupos, uno de mujeres y otro de hombres, seguían al Señor. Aprovechando una pausa del camino, la madre de Santiago y Juan, rompiendo la separación y el silencio que las costumbres solían imponer a las mujeres y acercándose hasta Jesús, se postró ante Él.

			Tras invitarle el Señor a hablar, pidió mandase que sus dos hijos pudiesen sentarse en su Reino, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Como la mayoría de las madres, ha aspirado a lo mejor para sus hijos; pero, siendo de carácter decidido, hizo abiertamente lo que estaba en su mano para que se realizase aquella aspiración.

			Aunque Santiago y Juan guardaron silencio (tal vez porque no deseaban provocar la enemistad de sus compañeros), compartían los deseos expresados por su madre. Por ello, Cristo, al contestar, más que a la madre que formuló la petición, se dirige a los hijos que la habían promovido o hecho suya.

			En Israel la madre tenía mayor reconocimiento que en las familias romanas y griegas, pero carecía de un estatus jurídico y de un perfil social equivalente no ya al del padre de familia sino al del simple varón. Por eso, seguramente no pareció oportuna a la mayor parte de los acompañantes de Jesús la actitud con que la madre de los Zebedeo, tras separarse del grupo de mujeres, rompió a hablar con el Señor.

			Y si no se dejó reducir entonces por las costumbres, probablemente esta vigorosa madre no se había limitado tampoco a roles sociales ni estatus jurídicos prefigurados en sus relaciones con el esposo e hijos. Pero lo cierto es que, de ser ya viuda en esta escena, nada había heredado del patrimonio de su marido y no tenía reconocida ninguna capacidad para representar a la familia (Dt 21, 17). El patrimonio del marido habría pasado a los hijos; el mayor, Santiago, había heredado porción doble. A él le correspondían también la defensa y representación de la familia. Lo único que pertenecía a Salomé eran sus bienes parafernales. Aquella inferioridad social y jurídica de la mujer ayuda a comprender la expresión, utilizada por san Mateo y extraña a nuestros oídos, de la madre de los hijos de Zebedeo (Mt 20, 20).

			Su nombre era Salomé. Así resulta al comparar dos textos paralelos, referidos a las mujeres que estuvieron contemplando la muerte de Jesús:

			
				Entre ellas estaban María

				Magdalena, María,

				la madre de Santiago y de José,

				y la madre de los hijos de Zebedeo.

				(Mt 27, 56)

			

					
				Entre ellas estaban María

				Magdalena, María,

				la madre de Santiago el menor y de José,

				y Salomé.

				(Mc 15, 40)

			

			Salomé es también un nombre hebreo, emparentado con la palabra shalom, expresiva del saludo amistoso. Tenía la misma raíz que el nombre elegido por David para su hijo Salomón.

			En la época próxima a la vida de los abuelos de Santiago, se registra con el nombre de Salomé a una mujer vinculada a la monarquía hebrea en sus últimos años de independencia, durante la nueva etapa asmonea y no davídica. Matatías, sacerdote de Modin, y sus hijos se habían alzado contra la tiranía del rey de Siria Antíoco IV Epífanes, profanador del Templo de Jerusalén y perseguidor de los asideos y otros judíos piadosos. Un biznieto de Matatías, Aristóbulo I, llegó a restaurar la monarquía judía en torno al año 104 a. J. C. Al morir, tras un año de reinado, dejó en la cárcel a sus hermanos; pero su viuda, Salomé, los puso en libertad y promovió como rey al menor y más moderado de ellos, Alejandro Janeo, nacido en Galilea, donde se había educado por orden de su padre Juan Hircano I.

			El nuevo monarca se casó con la que había sido su cuñada, cuyo nombre completo era Salomé Alejandra, y reinó desde el 103 al 76 a. J. C. A la muerte de este segundo esposo, Salomé reinó personalmente durante casi una década (del 76 al 67 a. J. C.). Murió a los 73 años, después de haber estado asociada al trono, como consorte y como reina, durante 37 años. Su reinado quedó en el recuerdo como una etapa de paz exterior e interior, poco frecuente en la historia de Israel. Después de seguir una política de conciliación entre las dos facciones internas de fariseos y saduceos, dejó a su primogénito, Juan Hircano II, a cargo del sumo sacerdocio. Tras la muerte de Salomé, las cosas empeorarían.

			Otro hijo suyo, Aristóbulo II, apoyado por los saduceos, encendió contra su hermano mayor y sus seguidores una guerra civil en la que Roma tomó partido: el idumeo Antípater, aviniéndose a gobernar a los judíos bajo la tutela romana, apoyó a Juan Hircano II (63-40 a. J. C.). El hijo de ese Antípater, Herodes (37-4 a. J. C.), ocupará el trono a todos los efectos, con los auspicios de Roma, tras ordenar la muerte de Juan Hircano II, de la hermana de este, Mariamne (esposa del propio Herodes), así como la de dos hijos de ambos. Uno de ellos era padre de Agripa, el que ordenará la ejecución de Santiago. A pesar de haber liquidado a la monarquía asmonea, Herodes será confirmado por Augusto en la dignidad regia.

			Una hermana de Herodes hará honor a su nombre —también se llamaba Salomé—, al incumplir una orden póstuma del rey dirigida a la matanza de buen número de judíos, con la que pretendía provocar un auténtico duelo después de su muerte1.

			Como hemos visto, el viernes de Pasión volvemos a encontrar a la madre de Santiago y Juan entre las mujeres que presencian la muerte de Jesús. A ella se refieren tanto el Evangelio según san Mateo como el paralelo de san Marcos, que acabamos de citar; el cuarto Evangelio introduce entonces la noticia de la presencia de la Madre del Señor y la expresión la hermana de su madre.

			
				Había allí muchas mujeres mirando desde

				lejos, las que habían seguido a Jesús

				desde Galilea para servirle. Entre ellas

				estaban: María Magdalena,

				María, la madre de Santiago y de José

				y la madre de los hijos de Zebedeo.

				(Mt 27, 55-56)

			

			
				Había también unas mujeres mirando

				desde lejos, entre ellas,

				María Magdalena

				María, la madre de Santiago

				el menor y de José,

				y Salomé.

				(Mc 15, 40)

			

			
				Junto a la cruz de Jesús estaban

				su madre y la hermana de su madre,

				María, mujer de Cleofás,

				y María Magdalena”.

				(Jn 19, 25)

			

			Se ha planteado el dilema de si Juan, con esas palabras, se ha referido a María la de Cleofás, María, la madre de Santiago (el menor) y de José o, como parece más probable, a Salomé. Si no mencionó a su propia madre, se alejó de los otros dos evangelistas que le precedieron. De haberse referido a Salomé, la única variante del texto con respecto a ellos consistiría en la mención de la Madre de Jesús, por lo que habría optado por ofrecer una interpretación con mayor probabilidad de acierto.

			Pero, en el supuesto de que esa denominación la haya referido a su propia madre, probablemente no hizo referencia a un parentesco de sangre. En el relato de las bodas de Caná, Juan hace una distinción entre los parientes de sangre de Jesús y los discípulos: Después de esto, bajó a Cafarnaúm con su Madre, sus hermanos y sus discípulos (Jn 2, 12). Al pie de la Cruz, el evangelista entró en una nueva relación con el Señor tras escuchar las palabras que dirigió Jesús a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo, y a él: ahí tienes a tu Madre. Y, al registrar las dirigidas a Magdalena por el Resucitado, vete a mis hermanos y diles: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios» (Jn 19, 26), pudo saber que el Señor se había referido conjuntamente a parientes y discípulos con esa expresión de mis hermanos. Tal vez para Juan, después de estos hechos y cuando escribió o dictó el Evangelio, su madre, Salomé, había pasado a ser la hermana de su Madre, María.

			En la edición española de la Biblia de Jerusalén2, a pie de página figura la siguiente nota referida a la frase la hermana de su Madre: O Salomé, madre de los hijos de Zebedeo, o, uniendo aquella designación a la que sigue, María, mujer de Cleofás. También X. Léon–Dufor dice de Salomé: Quizá hermana de María y madre de los hijos de Zebedeo, lo que apoya en Mc 15, 40, Mt. 27, 56 y Jn 19, 253.

			Es probable que la idea relativa al posible parentesco entre la madre de los Zebedeos y la Madre de Jesús, documentada a partir de la Edad Media, parta de la interpretación de ese fragmento del cuarto Evangelio. Pero los documentos medievales no aportan ninguna información ni razón en la que quepa fundamentar tal parentesco. Cabe vislumbrar, como posibles hitos, los siguientes. En el Proto evangelio de Santiago, apócrifo anterior al siglo iv, constaba una Salomé, relacionada con el nacimiento del Señor, pero no identificada con la madre de los Zebedeos4. Epifanio de Constantinopla —entre finales del siglo viii y principios del ix— en su Vida de María, menciona una supuesta Salomé, prima de la Theotokos, presente cuando tuvo lugar en Belén el nacimiento del Señor, y que acompañó a la Sagrada Familia cuando huyó a Egipto; pero no relaciona a dicha Salomé con la madre de Santiago y Juan5. Las relaciona Nicéforo Calixto, historiador bizantino que vivió en los siglos xiii y xiv, en su Historia de la Iglesia, cuando dice que del sacerdote Mathán y de su esposa María habían nacido tres hijas: María, que se casó en Belén y dio a luz a Salomé, la madre de Santiago y Juan; Sobe, también casada en Belén, que dio a luz a Isabel, madre de san Juan Bautista; y Ana, que se casó en Galilea y dio a luz a María, la Madre del Señor6.

			Dos días después, al amanecer del primer día de la semana, aparece por última vez la madre de Santiago en el Evangelio dirigiéndose con otras mujeres al sepulcro, donde embalsamarán el Cuerpo de Jesús (Mc 16, 1-8).

			Al más joven miembro de la familia se le dio también un nombre hebreo: Yehojanán o Yohanán, “Yahweh hace gracia”. Trae a la memoria a varios personajes históricos de Israel. Entre ellos cabe destacar a uno de los cinco jefes principales del ejército del rey Josafat, un Yehojanán de la tribu de Judá que mandaba en Jerusalén a 280 000 hombres (II Cro 17, 15). Tuvieron también ese nombre el padre de Matatías y dos de sus descendientes. Uno es su nieto, Juan Hircano I (134-104 a. J. C.). Padre del primer y segundo esposo de Salomé Alejandra, fue sumo sacerdote, etnarca y jefe del ejército; extendió los dominios de Israel hasta más allá del Carmelo, tomó la ciudad de Siquem, destruyó el templo samaritano del monte Garizim y conquistó Samaría en torno al año 107 a. J. C. Otro es Juan Hircano II que, tras ejercer pacíficamente el cargo de sumo sacerdote durante la monarquía de su madre Salomé, ya anciano, vio truncada su vida por orden del rey Herodes.

			Las palabras que el hijo menor de Zebedeo dirigió en una ocasión a Jesús (Maestro, hemos visto a uno que arrojaba los demonios en tu nombre y queríamos prohibírselo, porque no te sigue con nosotros) revelan que compartía con su hermano y compañeros ideas más propias de grupos cerrados que de la sociedad querida por Cristo. Por ello, el Señor hubo de corregirle, a él y a sus condiscípulos: No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros con vosotros está (Mc 9, 38-41. Lc 9, 49-50).

			Con respecto a Jacob, nombre del hijo mayor de Zebedeo y Salomé, nada extraña el frecuente uso que tenía en Tierra Santa. En los Evangelios aparece designando a varias personas: al padre de san José, según la genealogía de Jesús que figura en san Mateo; a otro de los Doce, hijo de Alfeo, seguramente el mismo que Marcos llama Santiago el menor; al padre de Judas Tadeo o Judas de Santiago, salvo que este apóstol fuera hermano del anterior. Era el del padre de las doce tribus que transmitió al pueblo el otro nombre suyo, Israel. Israel = Dios reine, es el nombre que le dio el ángel después de una lucha —representativa de su vida de oración y de acción— que se prolongó hasta la aurora, cerca del Jordán. Derivado de aqeb (talón o tobillo), por haber nacido asiéndose al pie de su hermano, Jacob o Yacob vendría a significar el del talón.

			Otro posible origen es Ya aqob el, Yavé protege. Según el Génesis, cuando Esaú supo que su hermano había conseguido la bendición que le confirmaba como primogénito, jefe de clan y heredero del patrimonio familiar, le llamó suplantador, jugando con la palabra talón, planta del pie. La palabra Santiago procede de la contracción de Sancti Jacobi: el documento más antiguo en que aparecen juntas ambas palabras es en el topónimo Locus Sancti Jacobi, referido al coto con que Alfonso II honró el lugar del descubrimiento de la tumba del apóstol en el siglo ix. Tras alcanzar la primogenitura, con engaño a su padre Isaac, hubo de huir de su hermano e iniciar así, camino de Mesopotamia, el gran peregrinaje de su vida. Nacido en torno al 1800 a. J. C., de joven muy de la tienda, fue preferido por su madre Rebeca frente a su hermano Esaú, hombre montaraz. Trabajó en Mesopotamia catorce años por amor a Raquel. Supo agradecer su protección a Dios, elevándole estelas en Canaán, como su abuelo Abraham: la de Betel, 18 km al norte de Salém, y la de Siquem, 45 km más al norte, que llamó El Elohe Israel = El Dios de Israel, cerca del lugar en que se encontrará Jesús con la samaritana.

			Llegados aquí, llama la atención el hecho de que todos los nombres de los miembros de la familia eran hebreos, cosa que ni en las familias judías de su tiempo era demasiado frecuente. Repasemos los siguientes nombres griegos y el romano asignados por sus padres a cuatro jóvenes de su entorno: Andrés, hermano de Simón; Felipe, otro de los apóstoles; Alfeo, padre de Santiago el menor y de Leví Mateo; y Marcos (Mc 2, 14; Mt 10, 3; Act 12, 12).

			La posible relación de ese hecho con dos escenas del Evangelio, frente a unos samaritanos y ante un exorcista (Mc 9, 38-41. Lc 9, 49-50), pone de manifiesto en Santiago y Juan cierto exclusivismo social que permite preguntarse si los Zebedeo no serían afines a los hasidim, aquellos israelitas piadosos que mantuvieron una férrea independencia frente al mimetismo helenístico de la época de Antíoco IV Epífanes. Los hasidim, entre otras actitudes, propugnaban lo que el 2.º libro de los Macabeos llama amixia, hostilidad hacia los paganos, que los llevaba a evitar toda unión con ellos y sus descendientes.

			Aunque los textos evangélicos no mencionan en ningún momento el lugar en que residía la familia, lo más probable es que estuviera en las afueras de Cafarnaúm: es en las cercanías de la ciudad donde, seguramente en un día normal de trabajo, aparecen en el Evangelio el padre y los hijos (Mc 1, 16-21). Inmediatamente después de decir que Santiago y Juan, dejando en la barca a Zebedeo, su padre, con los jornaleros, le siguieron, prosigue: Y entraron en Cafarnaúm.

			San Jerónimo, que vivió muchos años en Tierra Santa en los siglos iv y v, habla expresamente de Betsaida, la aldea de Andrés y de Pedro, de Santiago y de Juan7.

			Pero cabe suponer que, siendo de allí oriundos cuando los comienza a mostrar el Evangelio, residían en algún lugar próximo a la casa de Pedro y Andrés, aunque no dentro de Cafarnaúm: en ninguna de las escenas evangélicas se relaciona su vivienda familiar con esa ciudad, como se hace con la de Simón y Andrés, la de Mateo, la del jefe de la sinagoga o la del centurión. Parece excesivo el recorrido diario, en especial para un hombre de edad como Zebedeo, de alrededor de ocho kilómetros de ida y otros tantos de vuelta (andando o en barca) que separaban Betsaida de Cafarnaúm, que parece el lugar habitual más próximo a su trabajo.

			Al citar Cafarnaúm, Josefo no se refiere al pueblo donde había vivido Simón Pedro, sino a un lugar situado a dos kilómetros y medio al sur de aquel, conocido ahora con el nombre de Tabga. Por la información aportada por Mateo, Marcos y Josefo parece probable que hubiera allí una de las poblaciones que abundaban en la fértil comarca de Genesaret.

			Flavio Josefo dice que la región de Genesaret abunda en toda clase de árboles y admite todos los cultivos… además del clima templado, cuenta con el agua abundante de una fuente, conocida por los habitantes de la zona con el nombre de Cafarnaúm. El nombre de la actual Tabga —del griego Eptapegon = Siete fuentes— hace referencia a las fuentes a las que, en singular, se refiere Josefo8. San Mateo dice: Terminada la travesía, desembarcaron en Genesaret. Las gentes de aquel lugar lo reconocieron y dieron noticia por todos aquellos alrededores y le trajeron todos los enfermos. San Marcos, por su parte, apunta: llegaron a la tierra de Genesaret. Y recorriendo toda aquella región, a donde oían que estaba él le traían sobre las camillas a todos los que se encontraban mal. Y adondequiera que entraba, en pueblos, o en aldeas, o en ciudades, colocaban a los enfermos en las plazas (Mc 6, 53-56).

			En el Itinerario de Egeria figuraba una noticia, consignada inmediatamente antes de referirse a Cafarnaúm, que situaba al suroeste de este pueblo la vivienda familiar de los Zebedeo: en Tiberíades, en el lugar donde estuvo la casa de los apóstoles Jacobo y Juan, hay ahora una iglesia. Pedro Diácono, monje de Montecasino, en su Itinerario a Tierra Santa, del año 1137, toma, seguramente del Itinerario de la peregrina Egeria, que estuvo en Tierra Santa entre los años 381 y 384, la noticia arriba reproducida. Lo explica A. Arce en su versión del Itinerario de la virgen Egeria9.

			Pero, sobre esto, nos detendremos más adelante.

		

	
		
			
II. De Galilea e Israel

			La condición galilea e israelita de Santiago ofrece la oportunidad de otra aproximación al apóstol a través de esos entornos que influyeron en su vida.

			Está acreditada la condición galilea de Santiago, entre otros datos, por el pasaje del libro de los Hechos de los Apóstoles en el que san Lucas —tras informar del descenso en Pentecostés del Espíritu Santo sobre los discípulos, entre los que se hallaba Pedro con los Once— escribe que se acercaron hombres piadosos procedentes de distintas naciones que estaban en aquellos días en Jerusalén. Al oírlos hablar en sus respectivas lenguas, admirados decían: ¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? (Act 2, 7).

			La condición israelita del apóstol se desprende claramente de los datos contenidos en los Evangelios. Recordemos los nombres hebreos de todos los miembros de la familia, o las menciones que hace el Nuevo Testamento sobre su libre acceso al Templo hasta el atrio de los israelitas: a estos solo se les permitía entrar en el patio de los gentiles.

			Su infancia y la mayor parte de su juventud transcurrieron en las tierras bajas de Galilea, en la ribera del lago de Tiberíades, que entonces estaba salpicada de pueblos de pescadores y labradores. Galil en hebreo significa círculo (Jos 19, 10-14 y 32, 39). Galilea fue asignada a las tribus de Zabulón y Neftalí tras la conquista de Canaán. En el ámbito de la Galilea inferior (o tierras bajas) se encuentra el lago de Genesaret y mar de Tiberíades —a unos 212 metros por debajo del nivel del Mediterráneo—, con sus costas. En ellas se hallaban las llanuras y colinas próximas (en torno a Nazaret no sobrepasan los 500 metros de altura) y, desde el año 20, se alzaba al S.O. la ciudad de Tiberias. En la Galilea montañosa o superior la máxima altura la alcanza el monte Merón, con 1208 metros.

			En las décadas iniciales del siglo primero, buena parte de los galileos practicaban la religión mosaica. Pero su tierra estaba alejada de Judea y del único Templo, y rodeada de pueblos bastante ajenos a la cultura religiosa judía: al norte, las ciudades sirio-fenicias de Tiro y Sidón: al oeste, Tolemaida y el Carmelo, con abundante población gentil; en la frontera oriental, las poblaciones también paganas de Hipos y Gadara; y al sur, la ciudad helenística de Escitópolis y la población de Samaría.

			Tal marco ayuda a entender una faceta del espíritu que Josefo atribuye a los galileos: rodeada por países extranjeros, Galilea estuvo siempre en periodo de guerra. Los galileos son belicosos1. El llano de Esdrelón o Yizreel, al sur de la región, fue, en efecto, continuo campo de batalla y, según una interpretación del Apocalipsis, el último combate de los reyes del mundo contra Dios tendrá lugar en Harmageddón, en el suroeste de aquella llanura (Ap l6, 16). Harmageddon, de Har=montaña, y Meguiddó, otra denominación de aquella llanura de Yrzreel que finalizaba al suroeste ante unas colinas (en una de ellas se había construido una importante fortaleza en tiempos del antiguo Canaán). En la época de los jueces, los israelitas de Galilea, convocados por Débora y Barac, se habían reunido en el Tabor para hacer frente al ejército cananeo, mucho más numeroso. La batalla tuvo lugar, en torno al año 1125 a. J. C. cerca de Megiddó, y resultó favorable a los israelitas. El canto de Débora y Barac, con motivo de la victoria, constituye uno de los más antiguos poemas bíblicos, en el que se cantaba cómo desde los cielos combatieron las estrellas… (Jue 51-24). Más al sur vivían los samaritanos, sobre quienes más adelante convendrá hacer alguna referencia.

			Las dificultades que aquel entorno hostil provocaba a los galileos no eran compensadas por los habitantes de Judea. Estos, más que mostrar afecto a sus correligionarios del norte, se burlaban de su acento gutural y de su inferior cultura, menosprecio que hundía sus raíces en el remoto pasado.

			Durante los reinados de Saúl, David y Salomón, se había mantenido la unidad política y religiosa entre las doce tribus, a pesar de que Salomón llegó a entregar veinte ciudades de Galilea al rey Hirán de Tiro (1 R 9, 11). Hirán proporcionó a Salomón maderas de cedro y ciprés y abundante oro para la construcción del Templo y del palacio real. Pero en el año 931 a. J. C. poco después de morir el hijo de David, toda Galilea pasó a formar parte del reino separado del norte. La causa principal de la escisión provino del corazón del rey, que olvidó la sabiduría pedida a Dios en su juventud y se desvió en la vejez tras mujeres extranjeras y sus ídolos. Por eso, el profeta Ajías había lanzado la siguiente predicción a Jeroboám, el que sería primer rey del norte: Voy a hacer jirones el reino de manos de Salomón y te voy a dar diez tribus… porque me ha abandonado y se ha postrado ante Astarté, diosa de los sidonios y no ha seguido mis caminos (I R 11, 31-36).

			Había también en aquella escisión una causa económica: con cargo al rendimiento de las fértiles tierras del norte se habían tenido que sufragar gran parte de los gastos de administración de la capital del reino. Como el mantenimiento de las élites y funcionarios de Jerusalén requería bienes que la áspera tierra de Judea no daba, eran los rudos y menos cultos habitantes de las regiones septentrionales quienes habían tenido que realizar las aportaciones más cuantiosas. A la muerte de Salomón, su hijo Roboán se encaminó a Siquén para ser proclamado rey de todo Israel. Allí la asamblea le solicitó aligerarse las cargas públicas. Sin atender el consejo de los mayores y siguiendo el de los más inexpertos, Roboám rechazó con dureza las peticiones de la mayor parte de los miembros de la asamblea. Estos se negaron a aceptarle como rey, se dirigieron hacia el norte y constituyeron el reino de Israel, separado del de Judá.

			Unos sesenta años después, había llegado desde las montañas de Galaad, en la Transjordania, el orante y activo profeta Elías. El recuerdo de su enérgico rechazo de la idolatría de Baal —importada por Jezabel y aceptada por su esposo el rey Ajab (874-853 a. J. C.)—, de su carisma de taumaturgo, de su encuentro con Yavé en el Horeb y la creencia en su regreso (Si 48, 10, el redactor de este libro, Ben Sirá, fue un cabal y sabio representante de los hasidim) para anunciar la venida del día de Yahvé (Mi 3, 23), se habían ido transmitiendo desde aquellos tiempos a las sucesivas generaciones de israelitas, hasta alcanzar a las del siglo i.

			No es improbable que los discípulos de Jesús, cuando atravesaban el valle de Yizreel hacia Jerusalén, se acordasen del profeta que, por aquel mismo camino, había adelantado al carro del rey corriendo bajo la lluvia (I R 45-46).

			Es también probable que Santiago y Juan tuvieran presente a Elías cuando, andando por Samaría, pidieron permiso al Señor para hacer bajar fuego del cielo (II R 1). Elías había anunciado la muerte del rey Ocozías (853-852 a. J. C.) por haber consultado a BaalZebud si sobreviviría a unas heridas, en lugar de acudir a Yahvé. En respuesta, fue enviado por Ocozías contra Elías un grupo armado de 51 hombres que terminaron aniquilados por unos rayos.

			El hecho de que el profeta Jonás hubiera nacido en la misma Galilea pudo haber influido en el nombre Yona, padre de los galileos Simón Pedro y Andrés. El profeta, de Gat Jéfer —al norte de Nazaret—, en tiempos de Jeroboám II (783-742), sustrayéndose a la misión de predicar a los ninivitas, embarcó rumbo a Tarsis. En Mt 16, 17, Jesús llama a Pedro hijo de Jonás (en griego Ionas; en hebreo Yona =paloma). Cabe citar otros dos profetas relacionados con Galilea: Isaías que, en la segunda mitad del siglo viii, habló de Galil o distrito de los gentiles como un pueblo que, tras caminar a oscuras, vio una luz que le llenó de alegría, anunciada para el tiempo de la presencia allí del Dios que iba a romper el yugo de guerras y tiranías con un Príncipe de Paz: se nos ha dado un hijo… y la paz no tendrá fin sobre el trono de David y sobre su reino. (Is 9,1-6 y 5-7); y Oseas, en cuyo ministerio —que se extendió desde el mismo reino de Jeroboam II hasta el final del reino de Israel—, después de denunciar la culpa de la realeza —implicada en asesinatos y aliada con Egipto o con Asiria— y del sacerdote idolátrico de Betel, anuncia los futuros esponsales de Dios con su pueblo, imagen que emplearán Jeremías y Ezequiel, culminará con Jesús y contemplará Juan en el Apocalipsis (Apoc 19, 7).

			En el 721-722 a. J. C. el reino del norte había sido aniquilado y su capital, Samaría, destruida por Sargón II. Su población fue deportada, dando origen a la tradición, aún vigente, sobre las diez tribus perdidas. Aunque perduró más tiempo el reino de Judá, también este terminó totalmente abatido cuando, en el año 586-587 a. J. C., fueron destruidos Jerusalén y el Templo, y su población desterrada en masa.

			Grupos de personas procedentes de Babilonia, Persia y otras regiones limítrofes fueron colonizando las tierras del antiguo reino de Israel (II Re-17, 24). Estos inmigrantes —tal vez influidos por los naturales que habían permanecido—, fueron al paso de los años adoptando el culto a Yavé; pero quienes en el futuro se consideraban los auténticos descendientes de Israel menospreciaron a los nuevos samaritanos —tratándoles casi como a extranjeros— y a sus creencias, que veían contaminadas de paganismo.

			Cuando, por los años 450 a. J. C., bajo el impulso de Nehemías, los judíos se dedicaron a reconstruir las murallas de Jerusalén, Sambalat, gobernador de Samaría, y otros personajes se burlaron de ellos, e hicieron todo lo posible para disuadirles (Ne 13, 28). Los otros personajes fueron el judío Tobías y el árabe Gesen. El mismo Nehemías recuerda haber expulsado al nieto del sumo sacerdote (Ne 13, 1-28) por ser yerno de Sambalat.

			Al comenzar la reconstrucción del Templo, los samaritanos quisieron participar en las obras diciendo a los israelitas: buscamos a vuestro Dios y le sacrificamos desde los tiempos de Asaradón, rey de Asiria, que nos trajo aquí. Pero los cabezas de familia de Israel, entre los que comenzaba a distinguirse los hasidim, les contestaron: no podemos edificar juntos nosotros y vosotros un templo a nuestro Dios. A partir de entonces se acentuó la separación entre los miembros del pueblo de Israel y los samaritanos que, por su parte, hicieron lo posible por detener la reconstrucción iniciada (Esd 4. 1-24). Unos 100 años después —en tiempo de Alejandro Magno—, los samaritanos terminaron por levantar su propio templo en el monte Garizín (Ant. Jud. XI, 8,2), al que, según unas palabras del Deuteronomio, consideraron lugar sagrado. Les recordaba lo que el Señor había dicho a Moisés: Cuando Yavé tu Dios te haya introducido en la tierra a la que vas a entrar para tomarla en posesión, pondrás la bendición sobre el monte Garizín y la maldición sobre el monte Ebal (Dt 11, 29). Cuando ese Templo, en que rindieron culto a Dios hasta el año 128 a. J. C., fue destruido por Juan Hircano I, la ruptura con los judíos se hizo más profunda.

			De todas maneras, la consideración de los samaritanos como miembros del pueblo de Israel no era negada de manera terminante por los judíos, que se limitaban a considerarla dudosa o incierta y no les tenían por plenamente paganos. Pero es evidente que, en el siglo i, los samaritanos mantenían sus actos de culto en el monte Garizín y no en Jerusalén y conservaban su hostilidad hacia el Templo del pueblo de Israel. Así, entre los años seis y nueve de nuestra era —durante la administración de Coponio—, cuando, en una fiesta de Pascua, los sacerdotes dejaron las puertas del Templo abiertas después de medianoche como acostumbraban, unos samaritanos que se habían introducido clandestinamente esparcieron huesos humanos dentro de los lugares sagrados2.

			Durante la rebelión hebrea iniciada por Matatías y sus hijos, Simón Macabeo, después de derrotar a los gentiles que oprimían a la población israelita de Galilea, trasladó esta población a Judea. Por fin, con el triunfo final de la revuelta, aquellas familias regresaron a sus hogares galileos. Los habitantes de la zona que quedaba algo más al norte no se pudieron incorporar al reino asmoneo hasta la victoria de Aristóbulo I sobre Iturea, por los años 104-103 a. J. C3.

			En un tiempo más próximo al apóstol, a mediados del siglo i a. J. C., un tal Ezequías, que asolaba con sus seguidores la alta Galilea, fue capturado y ejecutado por el joven de 25 años, Herodes, entonces gobernador de Galilea (le había otorgado el gobierno de Galilea su padre Antípatro, amigo y colaborador de Juan Hircano II). Un hijo de Ezequías llamado Judas el galileo (era natural de Gamala, ciudad del nordeste del lago) había asaltado, a la muerte del rey Herodes (año 4 a. J. C.), el arsenal de Séforis (la primera capital de la tetrarquía de H. Antipas), iniciando sus actividades armadas. Diez años más tarde, tras incitar a algunos paisanos a rebelarse contra el pago de impuestos a Roma, fundó el partido celote con un fariseo llamado Zadok4.

			Al morir Herodes. se volvieron a separar los destinos de Galilea y de Judea. Tres hijos suyos heredaron las siguientes partes del reino: Arquelao heredó Judea, Idumea y Samaría; H. Antipas recibió Galilea y Perea; y a H. Filipo le correspondieron Gaulanítide, Batanea, Traconítide, Auranítide e Iturea.

			En Judea, Samaría e Idumea, después de la deportación de Arquelao (año 6 d. J. C.), su gobierno había sido sustituido por el directo de Roma a través de un representante del emperador, responsable ante él de la administración militar, financiera y judicial de la región, aunque se reservaron algunos poderes al sanedrín y a 1os sumos sacerdotes.

			La antigua Galilea había quedado dividida, lo que quizá repercutió en las familias de los apóstoles. El poblado pesquero de Betsaida (Jn 12, 21) pasó a integrarse en la tetrarquía de Herodes Filipo, mientras que Cafarnaúm, pueblo también de pescadores próximo al anterior, quedó en la tetrarquía de Herodes Antipas. Al estar adscritas a dos tetrarquías distintas y hallarse en los límites de ambas, las dos localidades comenzaron a adquirir más importancia. A sus buenas condiciones para la pesca, la agricultura y la ganadería —se hallaban a orillas de un lago con excelente agua y pesca, y abundantes pastos durante parte del año—, se unió el hecho de precisar aduanas y algún destacamento armado.

			El traslado de la familia de Simón y Andrés y, tal vez, de las de Zebedeo y Felipe, desde Betsaida a Cafarnaúm y su entorno, pudo deberse a su condición israelita. Hasta la muerte del rey Herodes ambos pueblos habían estado habitados probablemente por galileos, en gran parte israelitas, pertenecientes al mismo reino; pero, al pasar a formar parte de diferentes tetrarquías, quizá estas familias de pescadores comprendieron que Cafarnaúm quedaba dentro de la tetrarquía de Galilea —mayoritariamente israelita—, con sinagoga y archisinagogo, mientras que Betsaida quedaba adscrita a la tetrarquía, crecientemente pagana, de H. Filipo.

			Aunque este último tetrarca no parece haber sido mal gobernante, fue el primer príncipe judío en usar efigies humanas, lo que iba en contra de las leyes y costumbres de Israel. En sus monedas mandó grabar imágenes, primero de Augusto (las correspondientes a los años 19, 30, 34 y 37); en la otra cara de estas monedas figuraba el nombre propio del tetrarca junto a la imagen de un templo, seguramente construido por su padre Herodes y dedicado por este a Augusto en Panias, poblado pagano elevado por Filipo a la categoría de ciudad con el nombre de Cesarea5. Transformó la pequeña aldea pesquera de Betsaida en ciudad, a la que llamó Julias, en honor de la hija de Augusto o de su esposa Livia. A esta, el emperador, por voluntad testamentaria, había concedido el título de Julia Augusta (aunque Josefo —Antigüedades judías, XVIII, II, 1— diga que recibió el nombre de Julias en honor de la hija del César, no hay que olvidar que Livia fue, además de esposa de Augusto, madre de Tiberio, mientras que el primer emperador hubo de desterrar a su hija a causa de su conducta). Precisamente, otra importante ciudad de la ribera del lago, fundada por H. Antipas, recibió el nombre de Tiberias6.

			El traslado precisamente a Cafarnaúm pudo deberse a la proximidad al pueblo de procedencia y a otras circunstancias de tipo profesional y económico: Cafarnaúm, poblado con puerto y flota pesquera estaba al lado de la comarca de Genesaret, que se extendía a lo largo de la ribera Occidental del lago, aproximadamente entre la propia Cafarnaúm y Magdala. La palabra griega Genesaret probablemente deriva de Kinneret (Dt 3, 17; Núm 34, 11; Jos l3, 27J), nombre de una antigua ciudad próxima al lago a 11 km al norte de Tiberias, citada en Jos 11, 2 y 19, 35 primero como ciudad cananea y después como ciudad fuerte de la tribu de Neftalí.

			Josefo no escatima elogios acerca de su fertilidad: Abunda en toda clase de árboles y admite todos los cultivos. La atmósfera es tan templada que resulta apropiada a la vegetación más diversa. Los nogales, que se plantan en las franjas más frías, crecen allí en abundancia, pero también las palmeras que gustan del calor, así como las higueras y los olivos que precisan un aire templado… Agréguese que, además del clima templado, cuenta con el agua abundante de una fuente conocida por los habitantes de la zona con el nombre de Cafarnaúm7. La fertilidad y clima de la comarca de Genesaret se deben a la humedad que llega del lago y a las lluvias que, procediendo del Mediterráneo, se introducen en la región por una enorme depresión que la atraviesa en sentido diagonal noroeste-sudeste y que rompe la estructura orográfica de Tierra Santa.

			En las proximidades del antiguo poblado de Cafarnaúm existe, en efecto, un lugar en el que brotan unos manantiales y corrientes de aguas cálidas que, al desguazar en el lago, atraen a los peces. Hoy sigue siendo una zona de la costa frecuentada por los pescadores. Se llama desde la época bizantina “Las siete fuentes” (Eptapegón o Tabga).

			Santiago y sus familiares eran israelitas, además de galileos. Aunque habitantes del norte, seguramente no tenían registrado a ningún samaritano en la serie de sus antepasados. Sí pudo ser uno de estos un Zebadías (Esd 8, 8) todavía no mencionado, compañero de Esdras en su retorno de Babilonia a Jerusalén, cuando los hasidim o asideos iniciaron su presencia en la historia. Cabe recordar que el ideal asideo tuvo su origen durante la restauración del Templo —época de las reformas dirigidas por Nehemías (445 a. J. C.) y Esdras (398 a. J. C.)—, cuando se consolidó el pueblo judío como una comunidad que leía la Biblia, respetaba las prohibiciones de comer alimentos impuros, vivía en torno al Templo, evitaba mezclarse con la población pagana de los alrededores y ponía su esperanza en el más allá.

			En cualquier caso, la familia de Santiago formaba parte del amplio grupo de israelitas piadosos, amantes de las leyes y de las tradiciones patrias. Pero, aún en el supuesto de que tuviesen entre sus antepasados algún personaje que hubiera trascendido el ámbito familiar, los zebedeos no estaban integrados en ninguna de las élites israelitas de su tiempo, como lo estaban otros seguidores de Jesús, entre los que cabe recordar a Nicodemo y José de Arimatea.

			Santiago no fue, pues, un fariseo, como lo había sido Simón, uno de los Doce (Simón, apellidado el Zelotes, Lc 6, 15); ni saduceo, como no lo fue, que se sepa, ninguno de los apóstoles. Y no formó parte de la comunidad esenia, cuyos miembros habían suspendido temporalmente el culto a Yahvé en el Templo de Jerusalén8. Tras el asesinato del sacerdote Onías III, probablemente los esenios dejaron de acudir al Templo al tiempo de separarse de los sacerdotes nombrados por los Seléucidas griegos y del judaísmo oficial (2 Mc 4, 38). Josefo describe los grupos de israelíes del siglo i del siguiente modo:

			
					los fariseos atribuían cuanto sucede a Dios y al destino, creían en la inmortalidad del alma, se apreciaban entre sí y buscaban unir al pueblo; 

					los saduceos insistían en la libertad, negaban la inmortalidad del alma y eran poco atentos, incluso entre ellos; 

					los esenios, ligados por el afecto, ensalzaban la resistencia a las pasiones, practicaban la comunidad de bienes, se bañaban para purificarse y se comprometían a ayudar a los justos y aborrecer a los injustos; 

					los celotes, que defendían violentamente sus ideas y se consideraban solo bajo el poder divino, sin importarles las muertes de familiares y amigos. Estos fueron los que emprendieron la guerra con los romanos.

			

			Pero en el desarrollo de la personalidad de Santiago confluyeron el entorno galileo y la herencia de Israel. Quizá el áspero retraimiento social (se expresó esa característica de los asideos con la palabra amixia, 2 Mac 14, 38, que cabría traducir por xenofobia9) que, con sus recias virtudes, caracterizaba a los asideos —entre los que cabe que hubiera algún antepasado—, tuvo que ver con ciertas vicisitudes de su temperamento. Ello contribuiría a facilitar la comprensión de determinada actitud suya, que se refleja en una escena del Evangelio: Y envió delante de sí mensajeros que partieron y entraron en una aldea de samaritanos para prepararle hospedaje. Pero no lo recibieron porque se veía que iba a Jerusalén. Ante esto, los discípulos Santiago y Juan dijeron: «Señor, ¿quieres que pidamos baje del cielo fuego para acabar con ellos?» (Lc 9, 52-55), y que seguramente dio pie al Señor para llamarle, al igual que a su hermano, hijo del trueno (Mc 3, 17).

		

	
		
			
III. El tiempo anterior al seguimiento del Mesías

			En los años previos a su encuentro con Jesús1, la vida de Santiago no debió de ser muy diferente a la de otros niños y jóvenes de su tiempo y entornos. De todas maneras, no estará de más seguirle en los que fueron sus primeros pasos.

			Jesús pidió a quienes iban a ser los apóstoles que abandonaran todo, incluso a sus familias. Cabe suponer que al ser llamados tendrían, pues, cumplidos los veinte años. Alcanzaban entonces esa especie de mayoría de edad que habilitaba para actuar como testigos. Jesús, al empezar, tenía alrededor de treinta años, edad a partir de la cual se podía ejercer como sacerdote o juez. Siendo seguramente mayor que sus primeros discípulos —como lo solía ser cada rabino con relación a los suyos—, Santiago y sus compañeros probablemente no habían alcanzado los treinta años.

			Zebedeo y Salomé le sometieron a la circuncisión ocho días después de su nacimiento, probable primogénito suyo, le habrán consagrado al Señor. Una vez que sus padres presentasen la ofrenda prevista para el rescate y solicitasen el correspondiente sacrificio en el Templo de Jerusalén, quedaría Santiago integrado en el pueblo de Israel.

			Durante sus cinco primeros años de vida habrá ido adquiriendo cierta seguridad interior en el seno familiar. Tras ellos, probablemente inició su etapa escolar en la sinagoga más próxima donde los maestros impartían una enseñanza basada en la Biblia, que podría desglosarse en las siguientes materias: lectura, escritura, geografía, historia y hebreo bíblico, parecido al arameo galilaico que era su lengua materna. También adquirió nociones de canto y música, que habrá practicado salmodiando con sus compañeros versículos de la Escritura2.

			En aquellos años de aprendizaje escolar, Santiago recibió lo que se consideraba una cultura básica. En esa cultura, la enseñanza de religión no era asignatura opcional: la concepción, estructura e historia del universo, del mundo y del pueblo de Israel se hallaban en los mismos sagrados textos. Dios —en aquellos escritos sobre pergamino que a veces desenrollaba el rabí, pero que generalmente citaba de memoria— se había mostrado como un Ser personal que, tras la creación, mantenía relaciones estrechas con los antepasados: paseaba por un jardín con los primeros padres al caer la tarde; preguntaba por su hermano a uno de los hijos de aquella primera familia y daba instrucciones a un buen amigo suyo para que sobreviviera con sus familiares a una gran tempestad que se acercaba.

			Probablemente, al no continuar con lo que hoy llamaríamos segunda enseñanza —previa a la superior, que pocos cursaban—, Santiago abandonó la escuela al cumplir los diez años para iniciarse en el aprendizaje del oficio paterno de pescador.

			Cumplidos los doce años quedó obligado a observar la Ley. Para ello hubo de aplicar especial atención a determinadas cuestiones, algunas relacionadas con el aprendizaje de su futuro trabajo. Entre estas últimas, algunas estaban resueltas en ciertos preceptos, como los que regulaban qué peces eran puros y se podían comer y cuáles no lo eran, por lo que había que desecharlos. En la Biblia se prescribía: Esto es lo que podéis comer de todo lo que vive en el agua: todo lo que tiene aletas y escamas lo podéis comer. Pero no comeréis lo que no tiene aletas ni escamas: lo tendréis por impuro (Dt 14, 9-10; Lv 11, 9-12).

			Es probable que en el lago de Genesaret existieran ya las cerca de treinta especies de peces que hay hoy y que Santiago pudo ir conociendo con el tiempo. Entre los impuros, por carecer de escamas, se hallaba el llamado pez-gato3: si quedaba capturado entre las redes (Mt 13, 47-48) o, por error, se pescaba con el arpón o el anzuelo, había que desecharlo. De entre los comestibles según la Ley, las dos especies más abundantes del lago son dos tipos de barbos (el Barbus longiceps y el Barbus canis) con ejemplares que pueden llegar a pesar hasta cinco kilos. También cabe recordar la pequeña sardina de Genesaret (Acanthobrama terrae sanctae). Pero el que abunda más —sobre todo en invierno— en la costa norte y noroeste del lago es la tilapia galilea, parecida a las percas que, por incubar sus huevos en la boca y recordar una escena de pesca —la única con anzuelo que figura en los Evangelios (Mt 17, 24-27)—, se llama pez de san Pedro4.

			Zebedeo habrá ido enseñando a su hijo las artes y aparejos precisos para la pesca, así como las circunstancias y lugares más favorables para faenar con éxito en el lago. A unos dos km y medio al sur de Cafarnaúm, cerca de donde posiblemente estaba la vivienda familiar, se encontraba una de las zonas más abundantes en peces, seguramente por las fuentes próximas que, al desaguar allí, mueven el agua y elevan su temperatura.

			Santiago aprendió que los tiempos mejores para pescar son, en invierno, los días y las horas en que se difunde el calor del sol, y, en verano, con los días más largos y con más luz y calor, la noche (en esas horas —Lc 5, 5; Jn 21, 2-4— suelen aparecer pescando los apóstoles en los Evangelios). Opiano, entre los años 177 y 180, menciona como estación ideal para pescar la primavera, con temperatura suave, en la que todas las horas eran favorables; y, como preferibles en el otoño, las tardes y los amaneceres. Pero debe recordarse que, en la zona subtropical en que se hallan todas las regiones de Tierra Santa, no hay propiamente más que dos estaciones: la seca o verano (de principios de mayo a mediados de octubre) y la lluviosa o invierno (el resto del año, especialmente de diciembre a febrero)5.

			Para la pesca que podía realizarse individualmente, además de la caña con sedal y el anzuelo de cobre o bronce, podía utilizarse el arpón. También cabía emplear una red arrojadiza, a lanzar desde tierra o desde una barca (del griego Amphiblestron, de ampi= alrededor y ballo=echar, provista de pesos en los bordes, con la que aparecen en el Evangelio Pedro y Andrés (Mt 4, 18-20). Una forma de pescar muy habitual se realizaba desde dos barcas —al menos dos hombres por barca—, utilizando redes de arrastre (en griego, griphoi) formadas por un par de redes paralelas suspendidas de dos cordeles, el más bajo con plomos y el más alto con flotadores. Otro tipo de red, para la pesca de superficie o desde la orilla, era la traína a sagena (en griego, sagene), con pesos en un extremo y flotadores en el otro. Tuvo que aprender también Santiago las técnicas y condimentos precisos para conservar el pescado, tal como la extracción de las vísceras, ahumado, secado al sol y salazón.

			Seguramente Santiago no realizó solo esa etapa de aprendizaje; algunos jóvenes, como Simón o Andrés —hijos de Jonás, probable socio del padre— tal vez coincidieron en el inicio de aquellos conocimientos y experiencias y en las no menos importantes de la comunicación y cooperación. Él y sus compañeros fueron también aprendiendo que para ser buenos pescadores necesitaban adquirir las cualidades que harían de ellos hombres prudentes, audaces, ágiles y despiertos. Opiano distingue este autor entre las virtudes propias del cazador —que lucha, más por deleite que con esfuerzo, seguro sobre la tierra— y las del pescador, sin defensa contra la lluvia y las olas, y sin sabuesos que le guíen, porque las huellas de los peces son invisibles; y toda su fuerza se asienta en anzuelos, cañas y redes6.

			Por otra parte, Santiago seguramente se desplazó hasta Jerusalén con su familia, al menos una vez cada año. En su memoria habrán quedado sus primeras peregrinaciones con ocasión de la Pascua, para las que hubo de aprender los cánticos de las subidas. El antiguo reino de Judea se había constituido en torno a una ciudad cuyo rey y sacerdote primigenio —Melquisedec— había recibido el diezmo de Abraham, mil ochocientos cincuenta años atrás. A ella había trasladado su corte y llevado el Arca el rey David, unos mil años antes. El profeta Ajías, al desgajarse el reino del norte, profetizó que a la descendencia de Salomón le quedará la otra tribu en atención a mi siervo David y a Jerusalén, la ciudad que elegí entre todas las tribus de Israel; daré a su hijo una tribu para que quede siempre a David mi siervo una lámpara en mi presencia, delante de mí en Jerusalén (I Re-11, 31-36). Este primitivo reino de Judea, integrado por las tribus de Judá y Simeón y por algunas ciudades de Benjamín, había sobrevivido al del norte hasta el 586 a. J. C.

			La peregrinación era obligatoria para los varones judíos de doce años en adelante. Los cánticos de las subidas se hallaban en los Salmos 120 al l34, de los que el 122 (l21) era uno de los mejor conocidos por todos: ¡Qué alegría cuando me dijeron: ¡Vamos a la casa de Yahvé! ¡Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén! El primer Templo, levantado por Salomón, había sido destruido en el año 587 a. J. C. (II Re 25). El segundo, llamado de Zorobabel, se levantó tras el regreso del pueblo del exilio (520-516 a. J. C.). En el año 20-19 a. J. C. Herodes inició la reconstrucción del conocido y visitado por Santiago, que frecuentaría con Jesús y los otros apóstoles. Por entonces se había duplicado el área de la explanada primitiva.

			Continuaban entonces las obras de reconstrucción y ampliación del Santuario de Israel, iniciadas treinta y tantos años atrás, que iban a continuar durante toda la vida de Santiago y hasta veinte años después de su muerte (aquellas obras no concluyeron hasta el año 64 de nuestra era). Aquel famoso Templo se hallaba al noroeste de la ciudad, coronando la antigua colina de Sion. Una gran explanada de estructura rectangular constituía la zona de libre acceso —patio u atrio de los gentiles— de unos 400 x 300 metros. Estaba rodeada por sus cuatro lados de suntuosos pórticos con columnas de mármol de 11 metros de altura y techos de madera de cedro, bajo los que solían impartir sus enseñanzas los rabinos. En el cuarto Evangelio se describe a Jesús paseando un día de invierno por el pórtico oriental o de Salomón (Jn 10, 22-39). Había tenido que apuntalarse y sostenerse en su lado oriental con fuertes muros de contención de unos cinco metros de espesor, para salvar su altura, de unos 45 metros, sobre el fondo del valle del Cedrón; en el lado oeste, para salvar el desnivel, hubo de construirse un viaducto para poder acceder a ella desde esa parte de la ciudad. Desde el sur se subía hasta aquella plataforma por unas grandes y empinadas escalinatas.

			En el centro de la gran explanada porticada, y rodeado por un elevado muro que lo aislaba de los extranjeros, se hallaba el Templo propiamente dicho, de estructura rectangular y con la fachada principal orientada a naciente. En esa fachada había una primera puerta, llamada Dorada, por la que podían acceder al patio de las mujeres, además de estas, los varones de Israel. Al fondo de ese patio se subía por una escalinata de catorce gradas hasta una puerta de bronce, llamada Hermosa o de Nicanor, que únicamente podían traspasar los varones israelitas y ante la que solían situarse algunos mendigos.

			Santiago, con sus parientes y otros peregrinos varones, después de franquear la puerta Hermosa, entraría en el patio de los israelitas, reservado solo a los que se hallaban en estado de pureza legal. Desde ese patio ya nadie podía subir, salvo los sacerdotes, que lo podían hacer por una grada que llegaba hasta el gran altar pétreo de los holocaustos; allí los ministros del culto sacrificaban animales y realizaban todas las ofrendas, excepto la del incienso.

			El resto del Templo nunca pudo ser visto por Santiago ni por sus padres y hermanos porque eran laicos. Pero seguramente oyeron decir en varias ocasiones cómo, al fondo del atrio de los sacerdotes, se alzaba el santuario propiamente dicho, al que se accedía por una escalinata de doce gradas. Y que, tras un vestíbulo, se llegaba a la antecámara, llamada el Santo. Sabían también que el Santo —Hekal— era una estancia rectangular de 18 metros de largo por 9 metros de ancho y 27 metros de altura, en cuyo centro se hallaban los tres elementos del ajuar sagrado: el altar del incienso, recubierto de oro, sobre el que ofrecía el sacerdote de turno el incienso diario, en mañana y tarde; el candelabro de oro de siete brazos o menorah, que se hallaba a la izquierda del altar, cuyas luces debían mantenerse encendidas durante las noches; y la mesa de oro para los panes de la proposición, a la derecha del altar, sobre la que se colocaban cada sábado doce hogazas tiernas como homenaje de las doce tribus de Israel.

			Tampoco ignoraban que, en la parte más occidental y recóndita del santuario, aquella en la que nadie podía entrar, salvo el sumo sacerdote una vez al año —el día de la Expiación o del Perdón—, se hallaba el Santo de los Santos; que se llamaba el Debir y tenía estructura cúbica, de 9 metros de lado. Y que en una estancia semejante se había albergado el Arca de la Alianza, con las tablas de la Ley en su interior. Pero en tiempos de Santiago ya se encontraba el Debir completamente vacío; allí solo se hallaba una piedra, llamada piedra de posición, sobre la que se suponía había reposado el Arca.

			Nabucodonosor, en el año 587 a. J. C., había arrasado con sus tropas el Templo de Salomón y deportado a los habitantes de Jerusalén. Cuando los deportados y sus descendientes retornaron a la ciudad santa, se comenzó a llamar Judea a la región que la rodeaba y a sus habitantes judíos, como descendientes de Judá; y aquellos hombres que, autorizados por Ciro, habían regresado con el príncipe judío Zorobabel, iniciaron la construcción del segundo templo, en torno al 520-516 a. J. C. Al concluir aquellos trabajos, 23 años después —bajo el reinado de Darío—, ya no pudieron guardar el Arca en el santo de los santos, pues el profeta Jeremías la había escondido por el año 587 en una cueva situada en el monte Nebo (I Mac 2, 4-8), en cuyo entorno había muerto Moisés; pero nadie había conseguido encontrarla.

			Durante estos años de su infancia y adolescencia, el futuro apóstol comenzó a ver soldados romanos en la ciudad santa; y es probable que llegase entonces a saber cómo Judas Macabeo (164-161 a. J. C.) había buscado entonces la alianza con aquel pueblo occidental —vencedor de griegos, galos e hispanos (I Mac 8, 1-3)— para defender al pueblo judío de la tiranía iniciada desde Siria por Antíoco Epífanes (175-164 a. J. C.). En el mismo capítulo del primer libro de Macabeos se elogiaba a los romanos diciendo de ellos, entre otras cosas, cuánto habían hecho en la región de España para hacerse con las minas de plata y oro de allí y cómo se habían hecho dueños de todo el país gracias a su prudencia y perseverancia.

			Seguramente supo entonces que, hacía unos 80 años (año 63 a. J. C.), el general romano Pompeyo, tras apoderarse de Jerusalén, había entrado en la estancia más reservada del Templo.
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